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	Una flor hecha de plumas
 			


	 
 
En Nueva Zelanda enero es un mes de verano, pero era una mañana fría y Guinever Wiesengrund descubrió once elfos del rocío mientras seguía a su padre hasta el barco que los llevaría a la bahía. A los elfos del rocío les encantaba el frío. Claro que, como todas las criaturas fantásticas, se ocultaban muy bien, y Guinever estaba bastante segura de que nadie más vería a los minúsculos elfos: ni los hombres que cargaban sus barcos en el muelle, ni los tres pescadores que, sentados uno junto al otro en el embarcadero de madera, dejaban que sus hilos de pesca se mecieran en el agua.
 			
	—Es increíble. Casi da la sensación de que el mundo aquí es más joven —susurró Guinever a su padre en el oído—. Elfos del rocío, gaviotillos, jinetes del viento… ¡Jamás había visto tantas criaturas fantásticas juntas!
 			
	—Y de nuevo somos probablemente los únicos que los ven —le respondió su padre en voz baja—. ¿Cómo puede la gente estar tan ciega? —lanzó una mirada a los pescadores—. Seguro que los amigos fantásticos que nos acompañan atrajeron a los suyos.
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	Guinever oyó salir voces de la pequeña maleta de madera que llevaba su padre. Sin embargo, antes de que pudiera preguntarle por su contenido, Barnabas se detuvo ante una barca que llevaba un nombre pintado en letras azules sobre el casco: Kaitiaki. Así se llamaban los guardianes sagrados de los maoríes.
 			
	—Por cierto, tienes razón, cariño —dijo Barnabas Wiesengrund antes de poner un pie en el estrecho camino de madera—: en Nueva Zelanda el mundo es en verdad más joven. Por lo que sé, las dos islas fueron las últimas grandes áreas de masa continental que emergieron de las aguas, y se estima que los humanos se establecieron aquí como muy pronto a partir del año 900 a. C. Además, Nueva Zelanda es el único lugar de la Tierra donde muchas de las especies nativas de aves se trasladan a pie.
 			
	—Lo que ha resultado ser una costumbre bastante mortal para ellas —el hombre que aparecía en ese momento en la borda del barco llevaba la cara cubierta de tatuajes tradicionales de los maoríes—. Nuestros pájaros no previeron cuántos depredadores llegarían algún día en barco a estas islas, ni cuántos hombres blancos los acompañarían.
 			
	Era corpulento como un oso, y abrazó a Barnabas con tanta fuerza que Guinever temió que su padre se partiera en dos.
 			
	—Guinever, te presento a Kahurangi Ngata —dijo Barnabas cuando el maorí lo soltó—. Es el único ser humano que domina los dialectos de trece especies diferentes de ballena.
 			
	—Que fueron mucho más fáciles de aprender que las tres lenguas de tortuga que hablo, por no mencionar los dialectos del pájaro kiwi, prácticamente impronunciables con mi lengua de plomo humana —Kahurangi Ngata tendió a Guinever una mano tatuada con un torbellino de líneas y hojas—. Es un honor conocerte, Guinever Wiesengrund, protectora de los últimos pegasos, amiga de las hadas del musgo y de las sirenas de río.
 			
	Llevaba una playera con el estampado de un kiwi, el ave no voladora más famosa de Nueva Zelanda. Guinever ansiaba verlos en persona, pero nunca se mostraban a la luz del día y eran conocidos por su timidez.
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	Guinever y Barnabas se encontraban en realidad de camino al Himalaya para visitar a su hermano Ben y a trece crías de dragón recién nacidas. Barnabas no había explicado con claridad el porqué de su desvío a Nueva Zelanda, pero Guinever estaba tan fascinada por la belleza que la rodeaba que no hizo más preguntas. Siempre había querido visitar Nueva Zelanda. Aun así, mientras Kahurangi Ngata dirigía el barco a través de un archipiélago de islas que emergían de las aguas cristalinas como tortugas cubiertas de musgo, comenzó a preguntarse por el motivo de aquella excursión. En los últimos meses, los padres de Guinever habían hablado a menudo sobre la posibilidad de comprar una granja en Nueva Zelanda. MímameiÐr, el refugio para criaturas fantásticas que habían fundado en Noruega, ya no ofrecía espacio suficiente para todos los seres que acudían a ellos en busca de protección y seguridad. Muchos se habían quedado sin hogar debido a la construcción de una nueva calle o de una presa. Otros se veían expulsados de sus casas por la expansión del cultivo, la deforestación o las guerras humanas. MímameiÐr ofrecía su protección a todos, pero para algunos el norte de Noruega era demasiado frío. Por eso, Guinever estaba segura de que la búsqueda de un nuevo refugio había motivado su desvío. Sin embargo, cuando se lo dijo a su padre, éste se limitó a murmurar:
 			
	—No, no, cariño; construiremos ese lugar en otro sitio. Pero tengo que echarle un vistazo a algo aquí.
 			
	“Tengo que echarle un vistazo a algo…”
 			
	Las aguas luminosas a su alrededor rebosaban de aún más criaturas fantásticas que el pequeño puerto. Guinever vio incluso un caballito de mar verde, un ser tan raro que su padre apenas habría conseguido controlar su entusiasmo en circunstancias normales. No obstante, ahora se limitó a seguirlo un instante con los ojos. Parecía distraído y preocupado, y bajaba la voz para hablar con su amigo maorí, un comportamiento que Guinever no conocía de sus padres. Ni Barnabas ni su mujer acostumbraban a guardar secretos ante sus hijos.
 			
	“Tengo que echarle un vistazo a algo…” ¿Por qué habían ido hasta allí? Todo se volvía cada vez más enigmático. Hothbrodd también se había negado a revelarle nada. Como siempre, el trol era quien pilotaba; al fin y al cabo, él había construido el avión.
 			
	—Si tu padre no te lo dice, ¡no seré yo quien lo haga, Guinever Wiesengrund! —le había gruñido—. Si te sirve de consuelo, a mí tampoco me contó mucho.
 			
	Dos peces voladores saltaron por encima del barco. Las minúsculas sirenas que viajaban en sus lomos saludaron a Guinever con la mano. “¡Ben se morirá de envidia cuando le hable de este lugar! —pensó—. No, Guinever —se corrigió a sí misma al tiempo que se estiraba aún más sobre la borda para no perderse nada—, ahora mismo tu hermano no tiene envidia de nadie. Seguro que tiene una cría de dragón en el regazo en este preciso momento.”
 			
	Este pensamiento —debía reconocerlo— la llenó de envidia. Menos mal que Barnabas le había prometido que, después de aquel desvío, volarían sin más rodeos al valle del Himalaya en el que los últimos dragones vivos se refugiaban de los humanos. Y claro que era justo que Ben conociera a las crías primero. Después de todo, él ayudó a los dragones a encontrar el valle. Y luego… se convirtió en su hermano. “Tu hermano adoptado”, añadiría ahora Ben. Guinever lo extrañaba. Siempre les ocurría cuando pasaban mucho tiempo separados, y ya hacía un mes que Ben había partido a la Linde del Cielo, como llamaban los dragones a su valle.
 			
	Kahurangi disminuyó la potencia del motor y dejó que el barco se deslizara hacia la empinada orilla de una isla que seguía envuelta en la niebla del amanecer. Un cartel junto al embarcadero de madera advertía de que se trataba de una zona de aves protegidas, y Guinever descubrió trampas para zarigüeyas y ratas entre los arboles y en lo alto de ellos. Los pájaros no voladores de Nueva Zelanda eran presa fácil para esos depredadores, que habían llegado hasta estas islas en manos de los humanos.
 			
	—Creo que todos estamos de acuerdo en que las aves no voladoras de Nueva Zelanda no deberían extinguirse —murmuró Barnabas a Guinever mientras seguían a Kahurangi por un sendero bordeado de árboles tropicales desde el que veían el mar y otras islas—. Pero ya sabes cómo detestamos las trampas tu madre y yo. Por eso ella propuso que trajéramos esta maleta que llevas todo el viaje observando con tanta curiosidad. Veremos qué opina mi viejo amigo maorí.
 			
	Guiñó un ojo a Guinever y se detuvo bajo un árbol que, por lo que sabía Guinever, era un kauri.
 			
	—¡Kahurangi! —llamó Barnabas a su guía—. Te trajimos un regalo. Espero que te guste.
 			
	Dejó la maleta en tierra y la abrió con cuidado. Kahurangi frunció el ceño cuando vio a las dos docenas de minúsculos hombres y mujeres que se escondían en su interior. Eran azules como la flor del aciano y apenas mayores que una lata de frijoles.
 			
	—¿Qué significa esto, Barnabas? —preguntó el maorí—. Sabes muy bien que no nos gusta que se traiga a nuestras islas criaturas procedentes de otros lugares. Según nuestra experiencia, no causan más que problemas.
 			
	Los gnomos lo miraron con severidad mientras trepaban fuera de la maleta.
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	—Tú tampoco procedes de estas islas, amigo mío —replicó Barnabas—. ¿Me permites recordarte que los maoríes llegaron a estas tierras hace apenas dos mil años? Éstos son gnomos azulinos y creo que esos pájaros de ustedes estarán muy agradecidos de tenerlos aquí por un tiempo.
 			
	—¡Las zarigüeyas les arrancarán la cabeza! —gruñó Kahurangi.
 			
	Los gnomos azulinos se echaron a reír. Uno de ellos se acercó a la maleta y la tocó con un dedo. Al punto, ésta desapareció. Kahurangi clavó una mirada incrédula en el lugar donde hacía un segundo había estado la maleta. Luego se inclinó y levantó entre los dedos un maletín tan pequeño como un grano de arroz.
 			
	—Eso es lo que harán con los depredadores de aves —dijo Barnabas—. Creo que los pájaros tendrán así más posibilidades de sobrevivir a las zarigüeyas.
 			
	El maorí contempló al gnomo.
 			
	—Los Wiesengrund siempre tuvieron métodos un tanto especiales —murmuró.
 			
	—¡Eso espero! —dijo Barnabas—. Dentro de un mes vendremos a recogerlos. ¡Cuídalos bien! ¡Están muy demandados! Pero ahora muéstranos la razón de nuestra visita.
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El camino terminaba en una plataforma de madera que se alzaba sobre unas estacas por encima de una espesura de altos helechos plateados, una especie que sólo crecía en Nueva Zelanda.
 			
	La plataforma ofrecía una vista mágica del mar y de las demás islas. Miles de pájaros volaban en círculo sobre el agua turquesa: albatros, cormoranes, alcatraces y págalos… Guinever enseguida desistió de reconocer a todos. Cada vez eran más los que se posaban sobre las olas, construyendo con sus cuerpos una formación que recordaba a una flor, una flor gigantesca hecha de plumas y picos.
 			
	—¿Y? ¿Te resulta familiar? —Kahurangi le tendió su catalejo a Barnabas—. Has de admitir que recuerda mucho a la historia que tanto nos fascinó por entonces.
 			
	Barnabas dirigió el catalejo hacia las aves.
 			
	—¿Qué historia? —preguntó Guinever, pero su padre parecía haberse olvidado de ella.
 			
	—Podría ser una mera coincidencia —murmuró éste—. Sólo lo creeré si ocurre en tres lugares más.
 			
	—Lo sé. “Cuatro para anunciar su llegada, cuatro para recibirla” —Kahurangi también observaba los pájaros—, pero ¿y si estamos ante el cuarto aviso?
 			
	Barnabas bajó el catalejo.
 			
	—“En tiempos de necesidad… —siguió citando Kahurangi— ella se alzará…” Vivimos en esos tiempos, ¿no te parece?
 			
	Barnabas suspiró.
 			
	—Sí, desde luego. Pero ¿puede ocurrir en verdad algo así? Suena como una esperanza irracional —de nuevo dirigió el catalejo a los pájaros—. No, es imposible —murmuró—. Estamos demasiado acostumbrados a perseguir nuestros sueños, Kahurangi.
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	—Por favor, ¿podrían dejar de formular acertijos en mi presencia? —Guinever le dio a su padre un codazo amistoso pero decidido en un costado—. ¡Incluso a una esfinge se la entiende mejor que a ustedes!
 			
	Ya había conocido a una esfinge y comprenderla no había sido tarea fácil.
 			
	—Perdona, cariño —su padre le pasó un brazo por los hombros—. No es más que una historia antiquísima del pueblo maorí. Kahurangi y yo la conocimos cuando teníamos poco más de veinte años y, por aquel entonces, nos encantaban las historias de monstruos marinos. Pero como dije: no es más que una antigua historia, una de muchas.
 			
	Guinever notó la mirada de advertencia que Barnabas le dirigió a Kahurangi, pero éste no tenía más ojos que para las aves. Otra bandada de gaviotas se unió al resto de los pájaros. El mundo parecía consistir únicamente de picos y plumas.
 			
	—Esperemos que seamos los únicos que recuerden esa historia —dijo el maorí—. Aunque ambos sabemos quién más estaría muy interesado.
 			
	—Sí —replicó Barnabas—. Y no guardo esperanzas de que tarde en enterarse de lo que ocurre aquí.
 			
	—No ha dado problemas desde que salvaste a la serpiente del cielo de sus garras. ¿Cuánto tiempo hace de eso? ¿Cuatro años?
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	El padre de Guinever asintió con la cabeza.
 			
	—Ningún problema del que hayamos oído —añadió con semblante serio.
 			
	—Espero que aún sienta el veneno.
 			
	—Quizá.
 			
	A veces Guinever perdía la paciencia con los adultos, a pesar de lo mucho que quería a su padre. Por supuesto que Barnabas la vio fruncir el ceño. Siempre sabía cuándo Ben o ella se enojaban con él. Era tan buen padre como protector de criaturas fantásticas.
 			
	—Disculpa, Kahurangi —dijo—. Pero debemos seguir nuestro viaje. Tenemos otros asuntos de gran importancia de los qué ocuparnos. ¿Verdad?
 			
	Guiñó a Guinever.
 			
	¡Desde luego! ¿Cuántos centímetros crecía una cría de dragón en un día? ¡Y ya se había perdido un mes entero! Cuando su hermano partió a la Linde del Cielo ella estaba en Grecia, curando el músculo desgarrado de Chara, uno de los potros de pegaso a los que habían rescatado hacía apenas dos meses.
 			
	Su padre le devolvió el catalejo a Kahurangi.
 			
	—Aunque esto al final no resulte ser más que viejos recuerdos… Gracias por haberme llamado. Ahora tenemos que visitar a unos cuantos jóvenes dragones, de lo contrario mi hija me retirará la palabra.
 			
	Kahurangi dejó escapar un profundo suspiro y dio la espalda a los pájaros, que seguían volando en círculo.
 			
	—¿Jóvenes dragones? Es una lástima que me cueste tanto dejar estas islas. Me temo que fui un helecho en una vida anterior.
 			
	—Estoy bastante seguro de que fuiste una iguana de tres ojos —dijo Barnabas riéndose—. Pero me alegro de que hayas tomado forma humana en esta vida. Por desgracia, es demasiado peligroso enviarte fotografías de los dragones, incluso por nuestra red de Freefab. Son nuestro secreto mejor guardado. Esperemos que este mundo llegue a ser algún día un lugar donde los dragones puedan viajar libres y sin correr peligro. Estoy convencido de que les encantarían estas islas.
 			
	—Aún estamos muy lejos de ese mundo —contestó Kahurangi—. Tal vez por esa misma razón esta historia se convierta pronto en realidad.
 			
	Regresaron al barco en silencio. Guinever pensaba en los dragones, pero estaba segura de que a Kahurangi y a su padre les rondaban otras cosas por la cabeza. “No ha dado ningún problema desde que salvaste a la serpiente del cielo de sus garras.” ¿En verdad quería saber de qué habían hablado? No.
 			
	Ya alcanzaban a ver el embarcadero cuando Kahurangi se agachó de repente y levantó algo del suelo.
 			
	—Todavía no sé qué pensar de tus gnomos azulinos, Barnabas —dijo mientras colocaba una zarigüeya del tamaño de un escarabajo sobre una hoja—. Podrían provocar otros problemas que no prevemos.
 			
	—Lo sé —contestó Barnabas con un suspiro—. Pero me gustaría que estas zarigüeyas tuvieran al menos una oportunidad de sobrevivir. Y detesto las trampas, ya lo sabes.
 			
	Guinever adoraba a su padre por la aversión que se reflejaba en su cara. Barnabas no era capaz de matar una mosca, pero lo sabía todo sobre cómo salvar una vida.
 			
	Cuando llegaron al barco, dos gnomos azulinos los esperaban sentados sobre el timón.
 			
	—De ningún modo, Barnabas —dijo uno de ellos—. Hay demasiados pájaros en esta isla. Exigimos que nos lleves de regreso a MímameiÐr. O a donde quiera que se dirijan ahora.
 			
	—Sí, ¡desde luego! —trinó el otro—. ¿Serpientes o mapaches? Cuando quieras. ¡Pero nada de pájaros!
 			
	Kahurangi lanzó una mirada divertida a Barnabas mientras levantaba a los gnomos del timón y los dejaba en manos de Guinever.
 			
	—Bueno, entonces está claro que Nueva Zelanda no es el lugar idóneo para ustedes dos —comentó—. Porque aquí estamos muy orgullosos de nuestras aves.
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	Por encima de las nubes
 			


	 
 
Hothbrodd no era sólo un trol diurno de impresionante altura y fuerza. Podía convencer a cualquier árbol para que hiciera crecer justo la rama que él necesitaba en ese instante. Ya fuera para construir una casa, un avión o una maleta para gnomos azulinos. Había construido muchas cosas a lo largo de su vida, pero se sentía particularmente orgulloso del avión cuyo tanque llenaba de agua marina en el momento en que los Wiesengrund regresaban de su expedición. Lo había construido él solo, con la ayuda de diez gnomos carcoma tan testarudos que, según Hothbrodd, le habían teñido de gris buena parte de su pelo verde. El trol no tenía ninguna paciencia con el resto de seres vivos, incluidos los de su especie, y Guinever se sentía halagada de que hiciera una excepción con ella y con su familia. Apreciaba mucho al malhumorado trol.
 			
	—Ah, ¿por fin partimos a donde pretendíamos ir? —gruñó Hothbrodd—. ¿O te llamó algún otro viejo amigo? ¡Por el martillo de Thor, Barnabas! ¿Cuántos viejos amigos puede tener una persona? Tendrás que buscarte otro piloto como planees algún otro desvío. ¡Quiero ver a esas crías de dragón antes de que sean más grandes que Guinever!
 			
	—Sí, sí. Próxima parada: ¡la Linde del Cielo! —prometió Barnabas—. Palabra de Wiesengrund.
 			
	Apenas abrió la boca en las horas siguientes mientras Hothbrodd pilotaba el avión a través de las nubes. Guinever ni siquiera consiguió que le revelara algo más sobre esa serpiente del cielo o sobre la leyenda de los maoríes.
 			
	—Kahurangi y yo sólo nos dejamos llevar por los recuerdos, mi vida —se limitó a decir—. Nos conocemos desde la escuela, a los dos nos fascinaban las criaturas fantásticas del mar. Por entonces yo casi no conocía a tu madre.
 			
	Guinever no podía imaginarse a su padre sin su madre, aunque sabía, por supuesto, que alguna vez existió un Barnabas que no era ni esposo ni padre. Pero ¿criaturas fantásticas del mar?
 			
	—¡Si a ti ni siquiera te gusta nadar! —gritó mientras las nubes los rodeaban como olas espumosas—. Pensaba que no te gustaba el mar.
 			
	—Antes me encantaba —le replicó su padre—. Incluso fui un experto nadador. ¿Sabías que sólo conocemos cerca del quince por ciento de las especies que viven en nuestros océanos? ¿Sin contar las criaturas fantásticas?
 			
	Guinever contempló incrédula a Barnabas, como si le acabara de desvelar que tenía membranas entre los dedos.
 			
	—Y ¿qué pasó para que cambiaras?
 			
	Barnabas calló y volvió la mirada a las nubes.
 			
	—Estuve a punto de ahogarme intentando salvar a una amiga —dijo al fin—. Y lo que es peor: no lo conseguí. Desde aquel día no soy capaz de sumergirme en el mar. Una lástima, sobre todo porque a tu madre le encanta el agua.
 			
	No quiso revelarle nada más, y Guinever quería tanto a su padre que respetó su silencio. Estaba segura de que su hermano descubriría algo más sobre aquella historia. Ben siempre conseguía que sus padres le contaran cosas del pasado, quizá porque había llegado más tarde a la familia. Compartían con él sus recuerdos para que se sintiera parte de su hogar.
 			
	Durante el vuelo, Barnabas hizo varias llamadas telefónicas a MímameiÐr. Primero habló con Gilberto Colagrís, la genial rata cartógrafa de Freefab. (Freefab era la organización secreta que sus padres habían fundado para investigar y proteger a todas las criaturas fantásticas de nuestro mundo.) Con él habló de un mapa que le había encargado. Además, le pidió que todos los miembros de Freefab —entre los que se encontraban, por supuesto, Guinever y Ben— vigilaran si se producía algún fenómeno similar a la formación de pájaros que ellos habían presenciado. Luego habló largo rato y en voz baja con Lola Colagrís, que no sólo era la prima de Gilberto, sino también la única rata aviadora del mundo y la mejor exploradora de Freefab. Como siempre, Lola tenía mucho que contar, y Barnabas se limitaba a escuchar o a interrumpir enigmático:
 			
	—“No, Lola, ¡eso es demasiado arriesgado!” —o bien—. “Sólo quiero que compruebes si se preparan para partir.”
 			
	Al fin Guinever desistió de comprender los murmullos de su padre y se sentó en la cabina de mandos con Hothbrodd.
 			
	—Sé que no me lo quieres contar —le dijo mientras retiraba del asiento la maleta con los dos gnomos azulinos—, pero papá parece muy preocupado. ¿No crees que su hija debería saber qué ocurre? ¿De quién salvó a una serpiente del cielo? Y ¿qué tiene que ver todo eso con los pájaros? Hothbrodd, ¡por favor!
 			
	Le sonrió con tanta persuasión como pudo.
 			
	—No me vengas con esa sonrisa, Guinever Wiesengrund —gruñó Hothbrodd—. El canalla del que tu padre salvó a la serpiente se llama Cadoc Aalstrom… y entiendo que Barnabas no quiera contarles nada sobre él. Lo conoce desde la escuela y ambos tuvieron muchas peleas con el transcurso de los años.
 			
	—¿Peleas?
 			
	No era una palabra que Guinever relacionara con su padre.
 			
	—¡Oh, sí! —murmuró Hothbrodd—. Tu padre detesta las espadas y las armas de fuego, pero es un encarnizado defensor de todo lo que ama y aprecia. Por el contrario, Cadoc es todo lo que tu padre no es: avaricioso, cruel, egoísta y carente de escrúpulos. Desde luego, nadie a quien desees presentar a tus hijos. ¡Así que olvídate de él y déjame pilotar en paz o, de lo contrario, nunca verás a las crías de dragón!
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	—Pero ¿qué tiene que ver ese Cadoc Aalstrom con los pájaros?
 			
	—¡Haz como si nunca los hubieras visto! —gruñó Hothbrodd—. Cuanto menos sepas sobre ellos, mejor. Y ahora cierra los ojos y sueña con esos dragones. Deberíamos llegar dentro de nueve horas. Espero que los pequeños no puedan volar aún. ¡Fyfaen! Como nos perdamos ese momento, haré que los troles nocturnos devoren a tu padre.
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	No parecía un final muy agradable. Sin embargo, Guinever había crecido oyendo las amenazas del trol, y no necesitaba cerrar los ojos para soñar con crías de dragón. Las veía incluso en las nubes que pasaban a su lado. Su madre, Vita, le había contado tantas historias sobre ovejas del cielo y dragones de las nubes que Guinever se juró a los cinco años que algún día atravesaría las nubes en el lomo de un pegaso para ir en su busca. Una mañana, Vita le dejó un minúsculo dragón de fieltro blanco sobre el plato del desayuno.
 			
	—Para que nunca olvides tu deseo —le había susurrado al oído—. Tu padre prefiere sentir la tierra firme bajo los pies, y a mí siempre me atrajo el agua. Quizá tú serás la primera Wiesengrund que estudie el aire y los cielos.
 			
	El dragón de fieltro había dejado de ser blanco hacía tiempo. Guinever lo sostenía con demasiada frecuencia entre las manos. Siempre lo llevaba consigo a todas partes, también ahora se encontraba en su bolsillo. El aire… ¿sería su elemento? ¿No era el territorio de su hermano, el jinete del dragón? ¿O sería tal vez el fuego el elemento más adecuado para Ben?
 			
	“Cuatro para anunciar su llegada, cuatro para recibirla.”
 			
	¿A quién se referían?
 			
	—Te lo diré en cuanto estemos seguros. ¡Prometido! —le había respondido su padre.
 			
	“El canalla del que tu padre salvó a la serpiente se llama Cadoc Aalstrom… y entiendo que Barnabas no quiera contarles nada sobre él.” Las palabras de Hothbrodd la siguieron hasta en sueños. En el momento en que Guinever rodeaba a una cría de dragón entre los brazos, una sombra se inclinó sobre ambos y arrancó al pequeño de su regazo.
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	Demasiado hermoso para ser verdad
 			


	 
 
De niño, Cadoc Aalstrom había visitado el zoo con frecuencia en compañía de su abuelo. Un día —a su abuelo no le gustaba recordarlo—, se sentaron en un banco frente al recinto del tigre. Cadoc acababa de preguntarse qué tendría de interesante un gato enorme y aburrido cuando de pronto comprendió que su abuelo no contemplaba el tigre.
 			
	—¿Lo ves? —le susurró al notar la mirada de Cadoc—. Se esconden muy bien.
 			
	—¿Quién? —le preguntó, y su abuelo le indicó con los ojos el cuenco de agua del animal.
 			
	—Tienes que observar largo rato, sin que él lo note —le gruñó su abuelo—. Todos son expertos en camuflaje.
 			
	Cadoc obedeció y… al cabo de un momento que entonces le pareció interminable, vio por primera vez a uno de ellos. Seres fantásticos. Un gnomo que apenas alcanzaba el tamaño de un pulgar le robaba al tigre minúsculas tiras de la carne de su almuerzo.
 			
	—¿No es maravilloso? —murmuró su abuelo—. Están por todas partes, pero la mayoría de las personas no los ven.
 			
	Ya entonces supo Cadoc que aquellas criaturas distaban mucho de parecerle maravillosas. Lo repugnaban todos esos duendes, goblins, elfos y sirenas que pululaban por el mundo. Su abuelo enseguida lo comprendió y lamentó haberle mostrado al gnomo. Sin embargo, a pesar del rechazo que le provocaban, Cadoc le estaba agradecido, porque pronto descubrió que la magia de esas criaturas repulsivas servía para alcanzar muchos objetivos: riqueza, poder… o incluso una vida considerablemente más larga.
 			
	Cadoc ya tenía cuarenta y cinco años, pero nadie lo pensaría al verlo. La vida no había dejado ni una arruga sobre su pálida piel y los cabellos rubios no mostraban ni rastro de canas. No. Cadoc Aalstrom conservaba la figura delgada y el rostro terso de un muchacho de catorce años. Todo gracias a una rara especie de hadas. Las hadas del musgo conseguían que los años fluyeran como mantequilla sobre una sartén caliente. No obstante, la magia sólo funcionaba siempre que se evitara la luz solar, por lo que la mayoría de las habitaciones de su fortaleza se encontraban bajo tierra. Pero ¿quién quería salir allí afuera? El exterior era sucio, hacía por lo general demasiado calor o demasiado frío y estaba lleno de inmundas criaturas peludas o emplumadas.
 			
	Cadoc frunció el ceño y contempló la pantalla de su computadora. Estudiaba los planos de las últimas ampliaciones que quería introducir en su fortaleza subterránea. Le complacía recorrer los largos e iluminados corredores que daban acceso a las habitaciones climatizadas repletas de escamas, cuernos, huesos y diversos artefactos a los que se atribuía algún tipo de magia. Aún no sabía para qué servían muchos de ellos, pero no podía perjudicarlo tenerlos en su posesión. En todas las estancias de su casa colgaban pinturas —de grandes dimensiones— que lo mostraban cazando elfos, hombres del agua y otras monstruosidades. Le satisfacía mucho recordar de vez en cuando la maestría con la que les había arrebatado su magia.
 			
	Sí, se divertía mucho.
 			
	Diversión. ¿Acaso había algo más en la vida? La diversión era lo único que conseguía llenar el corazón vacío de Cadoc. Siempre había estado vacío, a excepción de un hambre insaciable de poseer, dominar, apoderarse de todo lo que el mundo podía ofrecer. Y a veces también de destruir. Sí, la destrucción también le proporcionaba grandes satisfacciones.
 			
	Cadoc apoyó los pies sobre el escritorio y contempló con cariño sus zapatos hechos a medida. ¿De qué piel se trataba? ¿De kelpie? ¿De hombre del agua? Lo había olvidado. Daba igual. Eran completamente impermeables. Sacó un pequeño espejo del bolsillo de su chaleco y se inspeccionó el rostro. Sí. Catorce. Ni un año más. Sonrió para sí… y frunció el ceño. ¿No distinguía la sombra de una arruga, justo al lado de la nariz? Tendría que enviar a Cobre a que cazara más hadas del musgo. Le gustaba aparentar catorce años. Era la edad perfecta.
 			
	A propósito de Cobre… Se oyeron unos nudillos metálicos contra la puerta.
 			
	—Pasa.
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	El hombre que entró en la estancia apenas cabía por la puerta de la enorme habitación sin ventanas. La luz eléctrica hacía que su piel rojiza brillara como metal pulido. Lo habían encontrado mientras excavaban los túneles para los corredores del ala sur de la fortaleza. Por supuesto, Cadoc fue el único que lo vio, a pesar de sus grandes dimensiones. Su verdadero nombre era larguísimo e impronunciable, así que Cadoc lo llamaba simplemente Cobre. Su fuerza lo convertía en un buen guardaespaldas, pero había algo más práctico aún: las personas de cobre eran muy creativas a la hora de mejorar formas de vida ya existentes. Su magia las hacía eficientes y peligrosas. Además, a pesar de ser también una criatura fantástica, Cobre no tenía ni pelo ni plumas, algo que Cadoc apreciaba.
 			
	—¿Se confirmó lo de los pájaros?
 			
	—Sí. Forman una flor, como usted predijo.
 			
	Cadoc retiró los zapatos pulidos de la mesa y se levantó del sillón de piel blanco. Ay, allí estaba de nuevo, ese dolor punzante en un costado. Al cabo de tantos años, aún sentía el veneno de la maldita serpiente del cielo cada vez que realizaba algún movimiento brusco. O cuando algo lo alteraba.
 			
	“Forman una flor…”
 			
	¿Era posible? ¿Se había elevado de las profundidades del mar esa criatura en cuya existencia Cadoc jamás había creído? De ser así, ¡pronto dejaría de necesitar a las hadas del musgo! Porque se convertiría en el único dueño de la magia más poderosa que existía en el planeta. Cadoc Aalstrom: inmortal y siempre joven… Tal vez construirían un templo en su honor. ¿Qué sacrificios exigiría? Ay, sí. Sería divertido. Al menos por un tiempo.
 			
	—Hay algo más, mi señor —Cobre se sentía visiblemente incómodo por tener que entregar el mensaje—. Los guardias vieron a la rata. La rata voladora.
 			
	—¿Dónde?
 			
	—En uno de los corredores del ala norte.
 			
	¡No! ¿Cómo habría entrado esta vez? Cadoc sintió de nuevo el veneno de la serpiente del cielo, un recuerdo de la derrota más humillante que había sufrido jamás, de manos del hombre para quien trabajaba esa rata inmunda.
 			
	Barnabas Wiesengrund…
 			
	“¡No! No pienses en él, Cadoc.” Si la criatura anunciada por los pájaros emergía en verdad y él se apoderaba de su magia, llegaría el fin para todos aquellos a los que protegían Barnabas Wiesengrund y sus amigos de Freefab. ¡Una perspectiva alentadora! ¡Qué alivio no tener que verlos, olerlos y oírlos corretear por todas partes! Tampoco los necesitaría, porque quien los había traído a todos ellos al mundo le transmitiría su magia a él.
 			
	Sí, ¡era casi demasiado hermoso para ser verdad!
 			
	Cadoc tarareó las primeras notas de la canción “Paff, el dragón mágico” y se acercó a la jaula que colgaba del techo por una cadena de plata. Dentro había seis hadas del musgo, de piel verde y alas que brillaban en todos los colores del arcoíris. Cadoc se protegió los finos dedos con guantes de cuero antes de abrir la jaula. Los dientes de las pequeñas bestias eran afilados, pero su polvo alisaría las arrugas que la mención de esa rata le había provocado en la piel. Agarró a una de ellas por las minúsculas piernas verdes y la sacó de la jaula. Las otras lo atacaron, pero sus dientes no atravesaban el cuero de los guantes.
 			
	Cadoc agitó al hada hasta llenar un pequeño vaso de cristal con su polvo plateado. Cobre lo observaba inexpresivo. Ese tonto le advertía una y otra vez que no las agitara con demasiada frecuencia. Necesitaban varios días para recuperarse. ¿Y qué? Volvería a enviarlo en busca de más. Cadoc arrojó al hada de nuevo al interior de la jaula y vertió el polvo en una copa.
 			
	Ay, sí, estaba seguro de que la rata trabajaba para Barnabas. ¿Quién sino él encargaría a una criatura tan repugnante que espiara a su servicio? Cadoc odiaba a Barnabas Wiesengrund desde el momento en que éste entró en su salón de clases. ¡El nuevo! Recién llegado de alguna escuela provincial de Escocia. Tan listo y modesto, siempre generoso, siempre sonriente. Ya el segundo día Barnabas había defendido al cerebrito de lentes gruesos de las burlas de Cadoc; y a la pelirroja del aparato dental. Sí, ésos eran el tipo de amigos que le gustaban a Barnabas. ¿Cómo se llamaba la mole maorí? Seguro que ya le había hablado a Barnabas de los pájaros.
 			
	Sí…
 			
	Cadoc vertió agua caliente sobre el polvo de hadas.
 			
	Un día, estaba cazando hadas de la hierba cerca de una casa abandonada cerca de la escuela, cuando descubrió que Barnabas también los veía. Todos esos gnomos, hadas, sirenas…
 			
	Wiesengrund lo sorprendió arrancándole un ala a un elfo. Bueno, y ¿qué? ¡Las alas de elfo concedían por unos minutos el poder de volar! Barnabas estaba en ese momento acompañado por la pelirroja, Lizzie Persimmons. Cadoc aún recordaba bien el asco y el desprecio en los ojos de ella.
 			
	En fin… Lizzie Persimmons ya no existía. Porque se empeñó en salvar a una sirena a la que él intentaba cortar dos de sus dedos escamosos. Había oído que las membranas entre sus dedos permitían a un humano respirar bajo el agua. Por desgracia, no consiguió apoderarse de ellos. La sirena se le escapó por culpa de Lizzie, pero ésta se ahogó en el remolino causado por la hélice del barco, se sumergió entre las olas y no volvió a aparecer. Barnabas no fue capaz de rescatarla, aunque puso su vida en peligro en el intento.
 			
	“Sí, pero salvó a muchos otros”, oyó que le decía una voz en su corazón vacío. Cadoc frunció el ceño y tomó un sorbo de su infusión de polvo de hadas. Por desgracia, ésta no disolvía pensamientos molestos. Eso sólo se conseguía con sangre de unicornio. Pero… los unicornios eran una especie extinta. Cadoc había matado al último con sus propias manos, para descubrir después que sus pezuñas en polvo no concedían la invulnerabilidad, como afirmaban tantas leyendas. Una decepción considerable.
 			
	—Pero ¿qué haces? ¿No ves cuánto puedes aprender de ellos, Cadoc? —aún podía oír el desprecio en la voz de Barnabas—. ¡Todas las historias que inspiran, la magia, la alegría y la esperanza que nos proporciona soñar con ellos! Los seres fantásticos son nuestros traductores para comunicarnos con el resto de los habitantes de este mundo.
 			
	Sí, Barnabas Wiesengrund era capaz de soltar esos discursos durante horas mientras Lizzie le sonreía y muchos otros asentían admirados con la cabeza.
 			
	Cadoc vació el vaso de un trago.
 			
	Él era mucho mejor que todos ellos. Mejor, más inteligente, más rico… De acuerdo, gracias a un padre sin escrúpulos y a una madre igual de despiadada, pero a quién le importaba eso.
 			
	Regresó al escritorio y jugueteó con el bote atomizador que se encontraba siempre junto a la computadora.
 			
	—Quiero ver muerta a esa rata, Cobre.
 			
	—Sí, mi señor.
 			
	Sus ojos brillantes se llenaron de temor. Las personas de cobre eran muy sensibles a la sal. Y a todos los ácidos. Por eso, Cadoc tenía siempre a mano un atomizador lleno de agua salada y jugo de limón, un medio sencillo para aterrorizar a Cobre cuando estaba descontento con él. Como ahora. Sin embargo, Cadoc devolvió el bote a su sitio. Estaba demasiado distraído pensando en los pájaros.
 			
	—Vete —le dijo—. Lo que ocurrió en Nueva Zelanda ocurrirá tres veces más. Descubre dónde.
 			
	El hombre de cobre asintió y desapareció por la puerta. Se movía en silencio y con rapidez, algo asombroso para sus dimensiones.
 			
	Cuando se fue, Cadoc se acercó de nuevo a la jaula y contempló el revoloteo de las aterrorizadas hadas mientras pasaba los dedos por los barrotes.
 			
	Ella había regresado.
 			
	¡Sí!
 			
	Cadoc le robaría lo que traía consigo de las profundidades del mar. Y ¿quién sabía? Tal vez sería también el fin para Barnabas Wiesengrund y todos sus esfuerzos por proteger a sus fantásticos amigos.
 			
	Agitó la jaula y se entretuvo observando cómo las hadas se tambaleaban contra los barrotes.
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	¿Qué podría ser más importante?
 			


	 
 
Ben no sabía qué lo había enternecido más: ver cómo el hijo mayor de Lung, Escamas de Plata —al que todos llamaban Escamas—, agitaba sus pequeñas alas con tanta fuerza y determinación que parecía que se le desprenderían del cuerpo, o el momento en que Danza Lunar persiguió a su hermano Púas —su nombre completo era Cola de Púas y tenía tres minutos menos que Escamas— por la cueva, ambos tropezando sobre sus propias patas.
 			
	Una cría de dragón era más de lo que un corazón humano podía soportar.
 			
	—No dejas de mirarlos, jinete del dragón —Lung apoyó el cálido hocico sobre el hombro de Ben mientras Maya, la madre de sus hijos, sacaba al mayor de una grieta en la roca en la que se había quedado atrapado.
 			
	—Lo sé —dijo Ben con un suspiro.
 			
	Era un suspiro de felicidad. La visión de los pequeños dragones le traía recuerdos de otro día mágico, aquel en el que conoció a Lung. Qué diferente era su vida por entonces. Tan vacía y solitaria.
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	En las últimas semanas, Ben había pasado más tiempo que nunca rodeado de dragones. Ni siquiera su primer viaje sobre el lomo de Lung podía compararse. Había vivido entre dragones, jugado, dormido, reído y volado con ellos. El paraíso: eso era exactamente. No. Era mejor aún. Ojalá no terminara nunca.
 			
	¡Ay! Ben sintió un dolor punzante en el momento en que Danza Lunar se abalanzó sobre él y le clavó todas las garras en el pecho. Eran muy afiladas; Ben esperó ver sangre empapándole la playera. Sin embargo, cuando miró bajo el tejido, no encontró ni un solo arañazo en la piel.
 			
	Lung notó su mirada de sorpresa.
 			
	—Siempre tuve la esperanza de que ocurriera esto —dijo—. Pero no estaba seguro. ¿Recuerdas qué pasó cuando el fuego de Tattoo te alcanzó sin querer? ¿O cuando Escamas te mordió en el brazo? Ni un rasguño.
 			
	Ben se contempló el brazo. Sí. Escamas lo había mordido con energía. Jugaban a luchar y los pequeños dragones aún no conocían su propia fuerza. Pensó que le causaría una profunda herida en el brazo, pero…
 			
	—Estás cambiando —le dijo Lung con suavidad—. ¿Lo notas?
 			
	Sí. Ahora que Lung lo mencionaba… Era cierto que Ben se sentía diferente. ¿Cómo no iba a cambiar estando rodeado de dragones? Se sentía más valiente, más fuerte… y un poco más salvaje. Aunque en lo que se refería al mordisco de Escamas y al fuego de Tattoo… Se pasó los dedos por la piel. No. No notaba ninguna diferencia.
 			
	Lung sonrió.
 			
	—No te preocupes, no van a crecerte escamas. Debería habértelo dicho antes, pero Piel de Azufre dijo que no eran más que leyendas que dragones y duendes contaban a sus pequeños. Dicen que los jinetes del dragón asumen con el paso de los años algunas propiedades de sus dragones. Una de las primeras es, al parecer, una piel menos sensible. Eres un jinete del dragón desde hace mucho tiempo y llevas con nosotros una larga temporada, así que…
 			
	Ben lo miró con incredulidad.
 			
	—¿Quieres decir que…?
 			
	Lung asintió.
 			
	—Te harás más fuerte. Tus músculos, tus huesos… absorberán parte de mi fuerza. Tus ojos verán tan bien como los míos en la oscuridad. Tu oído se volverá más agudo. Quizá ya lo es. No tendrás nada que temer del fuego y, en algún momento, empezarás a oír a los demás.
 			
	—¿Los demás?
 			
	—Animales, plantas… Los demás seres vivos de este mundo.
 			
	Ben miró a los murciélagos que se arremolinaban bajo el techo de la cueva. ¿Cómo sería oír sus conversaciones? ¡Maravilloso!
 			
	Dirigió los ojos a Lung y sonrió.
 			
	—¿De modo que los jinetes del dragón reciben incluso un premio?
 			
	—Un premio que, espero, compense los peligros que conlleva.
 			
	Ben le dio un suave puñetazo en el pecho plateado.
 			
	—¡Ya sabes que nunca me preocupó el peligro! ¡Siempre que estemos juntos! —acarició las brillantes escamas de su dragón—. ¿Podré sobrevivir únicamente de luz lunar?
 			
	Lung se echó a reír.
 			
	—No que yo sepa. ¡Ni te saldrán alas, si es que acariciabas esa esperanza! Y menos mal, porque no me gustaría perder a mi jinete.
 			
	Ben le rodeó el cuello con los brazos y hundió la cara en el calor que desprendía.
 			
	—Los dragones jamás pierden a sus jinetes.
 			
	—¡Luuuung! —una voz furiosa resonó por la cueva—. ¡Tus descendientes encontraron otro de mis escondites! ¿Qué tipo de dragones son éstos? ¿Cómo pueden gustarles las setas?
 			
	Piel de Azufre apareció en la entrada de la cueva con el pelaje erizado. A la duende compañera de viaje de Lung no le gustaba nada estar rodeada de pequeños dragones. Todo lo contrario.
 			
	—¡Tranquilízate, Piel de Azufre!
 			
	El duende que surgió detrás de Piel de Azufre tenía cuatro brazos y en cada mano sostenía una seta medio comida. Burr Burr Chan había sido su guía cuando buscaban la Linde del Cielo. Sin los esfuerzos de Lung por encontrar ese lugar legendario, los últimos dragones habrían muerto en Escocia. En su lugar, una nueva generación crecía bajo la protección de las cumbres del Himalaya. Ben sonrió. La vida era maravillosa.
 			
	—¡Tienes que esconder mejor tus provisiones, Piel de Azufre! 
 			
	Lung levantó a una de sus crías, que acababa de deslizarse por su lomo como si fuera un tobogán. Les gustaba trepar sobre los dragones adultos, tirarles de la cola o mordisquearles las garras y las patas. Para la piel humana podía resultar bastante doloroso. Ben se pasó la mano por el brazo. “Dicen que los jinetes del dragón asumen con el paso de los años algunas propiedades de sus dragones.” Tal vez su aventura no había hecho más que empezar.
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	—¡Hongos apestosos! ¡Las escondí perfectamente! ¡Estos mocosos son peores que cerdos truferos! —Piel de Azufre le arrebató a Burr Burr Chan una de las setas mordisqueadas y la levantó, acusadora—. Esto es una zarpa dorada. Una rareza. ¡Y ahora llena de saliva de dragón! ¡Repugnante! Sabe a quemado.
 			
	—¡Por supuesto! Son crías de dragón, Piel de Azufre —Maya se detuvo junto a Lung—. Y encuentran tus setas porque tienen un olfato tan bueno como el de su madre. Lo siento.
 			
	—¡Como quiera que sea, no quedarán sin castigo! —la zarpa mordisqueada alcanzó a Escamas en la cabeza—. ¡A partir de ahora esconderé alguna especie apestosa entre mis setas! Veremos si les gusta a sus retoños. ¿Qué pensarán ustedes cuando las criaturas tengan que vomitar detrás de cada roca de esta cueva?
 			
	Lung suspiró.
 			
	—Lo siento, Piel de Azufre —dijo—. De verdad. Pero son muy pequeños. Y son muchos.
 			
	Era cierto. Adonde quiera que se volteara la mirada se descubría a un joven dragón asomado detrás de una estalactita o volando con torpeza desde una roca. Trece. ¡Trece crías de dragón! Nadie había contado con una descendencia tan numerosa.
 			
	Los últimos dragones de este mundo que habían acompañado a Lung hasta allí desde Escocia no serían ya los últimos dragones. Había comenzado un nuevo capítulo en la larga historia de su especie.
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	—Por cierto… Te esperan abajo, junto al lago, jinete del dragón —Piel de Azufre dio un bocado a una seta que Burr Burr Chan había desechado y escupió repugnada—. ¡Quemada! —murmuró—. Mi vida entera sabe a quemado.
 			
	—¿Junto al lago? ¿Por qué?
 			
	Un pequeño dragón llegó volando desde una roca y tropezó en un intento por aterrizar a los pies de Ben. ¿Era Destello o Polvo de Estrellas? Ben conocía bien a los hijos de Lung, pero los demás… Diferenciarlos unos de otros no era siempre fácil. Todos tenían las escamas plateadas y los ojos dorados de sus padres, patas gruesas y cortas y cuellos robustos.
 			
	—El homúnculo quiere hablar contigo.
 			
	Piel de Azufre abrió su mochila y metió los restos de hongos en su interior.
 			
	—¿Pata de Mosca? —Ben colocó a Destello sobre sus patas. Sí, era Destello—. ¿Cuándo hablaste con él?
 			
	Piel de Azufre se encogió de hombros.
 			
	—Hace un par de horas. Dice que tiene un mensaje de Barnabas. Tu padre y Guinever hicieron un alto en el camino. Pero Pata de Mosca dice que llegarán de un momento a otro. Estaba bastante nervioso por algo, pero ya sabes que eso no es raro en él.
 			
	—¿El mensaje tiene ya unas cuantas horas? —preguntó Ben, alterado.
 			
	—¡Te dije que debíamos venir de inmediato!
 			
	Burr Burr Chan se rascó la peluda barriga con dos de sus cuatro manos.
 			
	—¡Teníamos que buscar nuevas provisiones! —replicó Piel de Azufre enfadada—. Porque alguien las devora todo el tiempo.
 			
	Ben contaba a Piel de Azufre entre sus mejores amigos, pero a veces casi deseaba que se atragantara con uno de sus queridos hongos.
 			


	 
El valle en el que los últimos dragones cuidaban de sus crías ya había sido hacía mucho, mucho tiempo, su hogar. Sus antepasados llamaron al lago que Piel de Azufre acababa de mencionar el Ojo de la Luna. No era difícil comprender por qué. El lago se extendía brillante como un espejo de plata entre las cumbres cubiertas de nieve que protegía la Linde del Cielo. Cuando Ben llegó a la orilla, unas nubes oscuras se formaban sobre su cabeza. Ben las miró preocupado antes de arrodillarse sobre la corta hierba. Para lo que había venido a hacer necesitaba que el agua estuviera calma como la superficie de un espejo.
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	El Ojo de la luna despertaba en Ben lúgubres recuerdos. Cuando vio el lago por primera vez, Sarpullido emergía de las aguas. Habían pasado más de dos años desde que Lung y Maya vencieron a aquel enemigo mortal, con ayuda de duendes, enanos de la piedra, un homúnculo y una rata voladora, en la misma cueva que ahora servía de refugio para sus crías. Pero no fue hasta hace poco que comprendieron que el horrible monstruo les había dejado algo muy valioso.
 			
	Ben se inclinó y dibujó con el dedo un círculo sobre el agua fría como el hielo. Sólo pasaron unos pocos segundos hasta que apareció la cara de Pata de Mosca, con tanta nitidez como si el homúnculo mirara a Ben desde el reflejo de un espejo. Pata de Mosca había sido el espía de Sarpullido antes de perder el corazón por el joven jinete del dragón. Por aquel entonces siempre contactaba con su señor a través del agua. Ben y él habían trabajado dos años para desarrollar un método de comunicación similar. Después de algunos fracasos, el sistema funcionaba casi a la perfección —siempre que no lloviera— y Ben hablaba casi todos los días con Pata de Mosca, a pesar de que el homúnculo se encontrara lejos, en MímameiÐr, el refugio para criaturas fantásticas en Noruega. Desde el principio de su amistad, nunca habían estado tanto tiempo separados. Era una sensación extraña, pero Pata de Mosca tenía una buena razón para no acompañarlo en su viaje.
 			
	La razón se encontraba justo a su espalda: su delgada figura se dibujó sobre la superficie de las aguas.
 			
	Pata de Mosca siempre pensó que era el último ser vivo de su especie. Había visto cómo Sarpullido devoraba a sus hermanos. Sólo se salvó del mismo destino porque el monstruo necesitaba que alguien le puliera las escamas. Sin embargo, más tarde descubrió que el más joven de sus hermanos había escapado de la masacre.
 			
	Freddie —así se llamaba él mismo; en realidad su nombre era Cabeza de Pulga— saludó a Ben con la mano y una amplia sonrisa en la cara. Había perdido una pierna cuando se liberó de los dientes de Sarpullido y, al igual que Pata de Mosca, creyó durante más de trescientos años que toda su familia había muerto. Los dos volvieron a encontrarse por pura casualidad, o por un capricho del destino, como lo llamaba Freddie. Incluso había escrito una obra de teatro sobre el reencuentro. Se llamaba La misión Volcán, y la había presentado varias veces en MímameiÐr con un grupo de duendes, enanos y cualquiera que quisiera participar. Pata de Mosca consideraba la obra un engendro de la fantasía incontrolada de su hermano. Sin embargo, los hermanos eran inseparables, y como Hothbrodd acababa de fabricar una nueva pierna de madera para Freddie cuando Ben emprendió el viaje, Pata de Mosca decidió quedarse en MímameiÐr. Lo preocupaba que su hermano no se adaptara bien a la nueva pierna. Sin embargo, la cara de felicidad de Freddie demostraba que Pata de Mosca había subestimado la tenacidad de su hermano pequeño.
 			
	—¡Mi señor! ¡Por fin! —Piel de Azufre tenía razón. Pata de Mosca se alteraba con mucha facilidad—. ¡Ya pensaba que esa duende devorasetas había olvidado darte el mensaje!
 			
	—Te dije que podías confiar en Piel de Azufre —dijo Freddie—. Te preocupas demasiado, hermano.
 			
	La cara de Pata de Mosca dejó ver que a veces se preguntaba si la vida habría sido más fácil sin su hermano. El optimismo de Freddie era un desafío para alguien que, como Pata de Mosca, siempre suponía que la mayoría de las cosas saldrían mal. Sin embargo, Ben también veía que incluso las discusiones con Freddie alegraban la vida de Pata de Mosca. Ser el único de tu especie era muy duro. Ben conocía esa sensación de soledad de sus propios días en el orfanato.
 			
	—¿Llegaron ya su padre y Guinever, señor?
 			
	Un gnomo minúsculo salió trepando del cuello de la camisa de Freddie y Pata de Mosca le lanzó una mirada de severidad. Freddie siempre tenía alguna criatura diminuta en el bolsillo. “¡Es absurdo! —le gustaba protestar a Pata de Mosca—. ¡Las atrae como la luz a las polillas!” A veces hasta una docena entera de seres se asomaban entre sus desordenados cabellos rojos. Ben sospechaba que algunos de los refugiados de menor tamaño de MímameiÐr tenían residencia permanente en los bolsillos de Freddie.
 			
	—No —contestó—. Todavía no —las nubes que se reflejaban en el agua se oscurecían de manera preocupante—. Piel de Azufre dice que tienes un mensaje para mi papá.
 			
	Pata de Mosca y Freddie asintieron al unísono. Hacían los mismos movimientos a menudo.
 			
	Ben lo encontraba divertido, pero Pata de Mosca se enfadaba. Considerarte el último de tu especie también tenía ventajas. Todo lo que hacías era único. Freddie le recordaba con dolorosa frecuencia que su creador, el alquimista Petrosius de Bilsenkraut, había empleado la misma receta para él y para su hermano.
 			
	—Estoy seguro de que hubo algunas variaciones —había consolado Barnabas al homúnculo el día en que éste se llamó a sí mismo “una mera copia”—. Bilsenkraut no pudo emplear la chispa de la vida del mismo animal para fabricarlos a ti y a Freddie.
 			
	—Es cierto —había murmurado Pata de Mosca por respuesta—. Sigo sospechando que para mí usó la chispa de una cucaracha, pero la de Freddie seguro que provenía de una araña pavorreal. De otro modo, ¿por qué estaría bailando todo el día?
 			
	El hermano de Pata de Mosca bailaba tap durante horas sobre la larga mesa de la biblioteca de MímameiÐr mientras su hermano estudiaba los libros que llenaban las estanterías.
 			
	—¡Sí! ¡El mensaje! ¡Claro! —Pata de Mosca volvió a mirar enojado a su hermano cuando éste comenzó a tararear una melodía—. Barnabas nos pidió que le informáramos de inmediato si sucedía un fenómeno similar al ocurrido en Nueva Zelanda. Y así es. Dile, por favor, que acabamos de recibir un informe del mar de Ojotsk…
 			
	—…está en Kamchatka —añadió Freddie.
 			
	—¿Un fenómeno similar? ¿Qué fenómeno?
 			
	Sin embargo, Pata de Mosca y Freddie se disolvían ya en los anillos que una gota de lluvia había provocado en el agua. Pronto llovía con tanta fuerza que Ben no tuvo más remedio que emprender el camino de regreso a la cueva de los dragones.
 			
	—Nueva Zelanda —murmuró para sí mientras se secaba el pelo y la ropa al fuego que Lung soplaba con suavidad en su dirección—. ¿Qué hacían papá y Guinever en Nueva Zelanda?
 			
	Fuera lo que fuera, no podía ser más importante que trece crías de dragón.
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